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       PERSONAS.

       DOÑA LEONOR DE AGUILAR. DOÑA INÉS,  su hija. DOÑA ANA DE MENDOZA. SIMÓN,  mayordomo de doña Leonor. DON FÉLIX. DON JUAN.

       Se bailará en la librería de Boix, calle de Carretas.

       XJUUULOJUULiULOJLy

       Sala decentemente alhajada en la casa de doña Leonor de Aguilar. Figura ser un piso bajo, y en el fondo hay una ventana practicable que da á la calle. Cuatro puertas laterales, muebles de la época, etc. Las dos puertas que están hacia el fondo dan paso á la cilíe, y de las otras dos, una conduce al- aposento tle Juan , y la del lado opuesto á las habitaciones interiores.

       ESCENA  I. 1S1 HO:x,  mirando por la cerradura de la puerta de la izquierda. Siempre asi...! siempre llorando!-fChit! nada... ni oye ni ve, abismada en sus memorias. Si yo lograra saber....! Pobre Inesita! y que tiene razón de sobra, si es lo que me presumo: el novio no es para tomado á bien. Si eso fuera... por qué calla ? por qué humilde obedecer cuando mi sangre daria...

       doña í.eonor  dentro.

       Simón !

       (S'nnon se dirige á la puerta de la derecha.) simón. Voy al.punto... Eh? (Un momento de pausa en que se figura que doña Leo-rtof'da órdenes á Simón.)

       Bien está: como mandáis

       se hará todo.  (Pausa.)  Para Inés?

       Es muy justo.  (Pausa.)  Ya se entiende...!

       Decidla que venga, pues.

       {Ba\ando al proscenio.) Ya que sucumba á la fuerza de su destino cruel...

      

       ESCENA  II. Simón  y  doña  ana,  que sale por la derecha.

       ANA.

       Señor...í

       8IMON.

       Sois vos la doncella? (Buen talle, por vida y buen...)

       ANA.

       Yo soy quien tan desdichada nació...

       Ya esa historia sé, que en menos de una semana me la han contado otras diez. (Mal principio: parlanchína por las trazas ha de ser.)

       Yo...

       Qué sabe?

       «n tal fortuna...

       ANA,

       SIMÓN. ANA.

       No educada

       SIMÓN.

       Y por qué ?

       ANA.

       De nobles padres nacida, y [mimada en mí niñez...

       simón  .

       Qué sabe ?.     _

       ANA.

       Hacer dulces, flores.

      

       s

       SIMÓN.

       Zurcir?

       ANA.

       Y bordar.

       SIMÓN.

       Coser en blanco; no es cierto ?

       ANA.

       A todo, señor, me resignaré.

       SIMÓN.

       Cómo te llamas?

       ANA  dudando. Mi nombre?

       SIMÓN.

       Sí, sí.

       ANA.

       Llamadme Isabel.

       SIMÓN.

       Bueno.

       ANA.

       Solamente espero que miréis...

       SIMÓN.

       Bien, está bien: yo no reparo en salarios con mozas de su jaez.

       ANA.

       (Pongámosle de mi parte, y acaso sabré por él...) Otro salario no quiero que vuestro afecto.

       simoiv.

       Y per que ?

      

       ANA,

       No nací yo para verme en la suerte en que me veis.

       SIMÓN.

       Todas dicen eso mismo. Vanidad necia ! oropel!

       ANA.

       Pero...

       simón.

       Pero con mi afecto, no alcanzo qué habrás de hacer.

       ANA.

       p  r A quien es tan desdichada eso preguntáis?

       (Pardiez! y la chica es una perla!) Me quieres, muchacha, ó qué ?

       Sí; como se quiere á un padre, como se ama la honradez.

       (Eso es otra cosa.) Bueno; entra á la alcoba de Inés.

       Hablemos antes en ella. Es buena? es amable?

       SIMÓN.

       A fe! qué pregunta!

       ANA. Pues?..

      

       SIMÓN.

       Quién'sab* sus prendas encarecer ? Si es buena! sí, buena y  santa , blanca paloma sin hiél; pero triste, como suele triste la inocencia ser. Si es amable ! pobre niña! si de un amor puro y fiel contrastaran la esperanza en tu corazón tal vez ; si mal tu grado manchases la santidad de tu fé, y vendida y profanada te viera el mundo ,  Isabel, no revelara tu rostro la cólera y la altivez? Pues esto á Inés la sucede, y calla y lo sufre Inés.

       ANA.

       La amáis!

       SIMÓN.

       Amarla! eso es poco. Oh! mi alma, todo mi ser bebe en sus ojos el fuego que le falta á mi vejez.  (Pausa.) Vete, Isabel! si es posible consuela su afán...!

       ANA.

       (No sé gu ín entre dos desdichados ha Je consolar á quién.)

       {Entra por ¿a izguicrda.)

       ESCENA  III. t Simón,  luego  doña leonor,

       simón.

       Señora!

       LEONOR.

       Eabeis convenido?

      

       SIMÓN.

       Está corriente.

       LEONOR.

       Ve, pues, y dila que venga  ] á  Inés.      *

       SIMÓN.

       Voy.

       LEONOR.

       Aun don Joan no ha venido, y es fuerza responder hoy á su pretensión.

       SIMÓN.

       Yo sé qué contestarle...

       LEONOR.

       Di... qué?

       SIMÓN. LEONOR.

       Marcha, Simón.

       SIMÓN,

       Qué!

       Voy, voy. {Entra al aposento de Inés.)

       ESCENA  IV.

       PONA LEONOR,  luego  INÉS. LEONOR.

       No sé qué estraño temor me asalta el pecho; ni sé ú  mi amor resistiré.

       t ÍNES.

       Yo tiemblo!

      

       9 simón  desde la puerta. Voto á..! valor !

       INÉS.

       Aqui estoy...

       LEONOR.

       Ven, Inés mi a: siéntate á mi lado, y ten cuenta con lo que hablo: ven.

       INÉS.

       Llegó de mi muerte el dia!

       LEONOR.

       loes!

       INÉS.

       Escuchad ! si es hora como vos decís, de hablar, también me habéis de escuchar^ por mas que os duela, señora. Vuestra Inés, sábelo Dios! sumisa siempre y sincera, solo una palabra espera para dar su alma por vos.

       SIMÓN.

       (Bien, bien.)

       INÉS.

       Pero aunque esto sea, nunca uniré mi destino con un hombre que abomino.

       SIMÓN.

       (Asi, Inés ! bendita sea!)

       LEONOR.

       Yo no te comprendo, Inés... Swle obedecerme tratas, por qué esta boda dilatas ? y si hay moti\o, cuál es?

      

       10 Si no ya deestraño amor víctima tu pecho gime, por qué asi maltratas, dime, á D. Juan con tal rigor? Por qué á su cariño impía, de tal modo le aborreces ?

       INÉS.

       Ay!

       LEONOR.

       Habla, Inés! enmudeces ? no respondes?

       INÉS.

       Madre mía!

       LEONOR.

       Eso me dices, no mas, y me afliges.

       INÉS.

       Yo afligiros! LEONOR.

       Lágrimas son y suspiros las respuestas que me das.

       INÉS.

       Ese hombre..!

       LEONOR.

       Cuando las dos en tan tristísima suerte quedamos, cuando la muerte de tu padre, que esté en Dios, quién con mano generosa remedió nuestra pobreza ?

       INÉS.

       Fue el aceptarlo bajera,

      

       LEONOR.

       Mirábate como á esposa.

       INÉS, r

       Por eso, por eso lloro que con rigor inhumano, hayáis vendido mi mano y mi corazón al oro. Por eso, rebelde acaso os mostrará su altivez, la que juzgasteis tal vez de aliento y valor escaso. Humilde, obediente soy á vuestro querer rendida, y si me pedís la vida, vida y corazón os doy. Esto para vos no es nueve, pero en Dios y en mi conciencia, en volviéndoos mi existencia, os devuelvo cuanto os debo. Mas si robando mi calma con saña tan singular, queréis también alcanzar con vuestra opresión al alma, mirad que tanto desvelo será por mi vida en vano, que ese poder es bumano y el alma es un don del cíelo.

       LEONOR.

       Que esto escucho!

       INÉS.

       Ya lo dije... no..! no..! y si tanto quebranto, tanta pena y dolor tanto tu amor maternal no aflige,   • si cuando en mi mal te ensañas sin piedad de tu hija triste, olvidas que me tuviste encerrada en tus entrañas, diio pues, que en tal rigor yo misma me daré muerte, que no temeré perderte

      

       sí ya lie perdido tu amor.

       LEONOR.

       Y yo he podido escuchar tanta ingratitud!

       INÉS.

       Y ahora, pues sois mi madre y señora, dueña sois de castigar. Y supuesto que asi quedes por mi obstinación vencida , quítame al menos la vida pues la voluntad no puedes.

       LEONOR.

       Yo te castigara , sí, si hubiera tan gx-an tormento que igualara al sentimiento que causas , ingrata , en mí. Oh! tuno sabes,   cruel, cuando en mi dolor te animas, cómo mi  pecho lastimas sin ver que vives en él! Mas , sí ya errado el camino seguirle una vez es tuerza, cómo quieres que yo tuerza la voluntad del destino? Ni cómo puedo pagar no merecidos favores que escusaron tus amores?...

       Quiselos nunca aceptar?

       Si á ese hombre, por ambición

       deudora fuisteis , es bien

       que obligada yo también

       le entregue mi corazón ?

       Y por mas que asi os halague

       coi mi obediencia sumisa ,

       es obligación precisa

       que yo vuestra deuda pague ?

      

       l5 LEONOR.

       Eso, si quieres mi bien, es fuerza.

       INÉS.

       Nunca... eso nó .í que  á ese monstruo quiera yo ?

       LEONOR.

       Y seas su esposa también.

       INÉS.

       Nunca!

       LEONOR.

       Con razón sospecho que otro amor la causa sea.

       INÉS.

       Sí, madre.

       LEONOR.

       Y es fuerza crea que se encierran en tu pecho, recuerdos de una afición por la ausencia alimentada.

       INÉS.

       En ello estáis, y no hay nada que tuerza mi inclinación.

       LEONOR.

       Y piensas que á tu amor es como tú firme ? inocente !

       INÉS,

       Lo dudáis?

       LEONOR.

       Qui¿n guarda ausente tan  rsra x   firmeza, Inés ? En andantes aventuras le oíupaen Flandes !a guerra, y diz que hay en esa tierra gran cosecha de hermosuras. Qué cartas nunca escribió ? Cómo tu afán te apercibe si es fiel , si muere ó si vive ?..

      

       H

       Ño ha muerto, pues vivo yo.

       Y aunque olvidarle me mandes, y aunque supiera de cierto

       que ya enamorado ó muerto me olvida en tierra de Flandes; aunque le pintes traidor á mi desdichada fé, será en vano , que yo sé cuánto es eterno mi amor.

       Y si en un tiem po quizás falso y traidor lé contemplo,, queréis que tome yo ejemplo de una perfidia ! jamás !

       • Amante traidor ó fiel, amarle debo, señora, sin que para ser traidora busque la razón en él. No , madre , no , que   en nosotros, por curar nuestra inquietud , no se mide la virtud por la virtud de los otros % ,

       LEONOR.

       En íin...

       INÉS.

       En fin, ya os lo he dicho.

       LEONOR.

       Que mi amor no ha de poder ya nunca desvanecer ese insensato capricho ? Que mañana habré de verme en tal dolor!., quizás hoy !

       Qué decís? yo amparo soy de vuestra vejez inerme. Huyamos , madre , de aqui.

       A dónde i'

      

       !5

       INÉS.

       Es Terciad... qué pued» «ola yo ?

       LEONOR.

       Yo té concedo que me abandones asi. Vete, y con tal que tú seas hija sin alma , feliz, doblegue yo la cerviz, pues que mi muerte deseas.

       INÉS.

       Callad!

       LEONOR.

       Y con tal que ufana en tu loco pensamiento des con tu vida alimento á esa inclinación liviana; que la culpable laceria de tu alma, el delito oprima, deja que tu madre gima agoviada en la miseria. Vete!

       INÉS.

       Madre!

       LEONOR.

       Vete, pues!

       INÉS.

       Escucha.

       LEONOR.

       Mi enojo enciendes.

       INÉS.

       Qué poco, madre, comprendes el corazón de tu Inés! Si un punto rebelde he sido, mii-a, solamente fué porque nunca tal juzgué haber tu pecho afligido.

      

       iS Pensé con loca esperanza aliviando mi pesar con la obstinación lograr lo que mi dolor no alcanza. Mas  ,  tú sabes , en buen hora  7 que sin tí, toda ventura fuera para mí amargura... no llores , madre y señora! No llores, que el corazón se me parte... no te aflija esta pasión de tu hija que olvidará su pasión. "Ya todo... desde hoy concluyo de amarle , que para mí, no hay dicha y placer sin tí, ni hay otro amor como el tuyo»

       LEONOR.

       Abrázame!

       INÉS.

       Dicha inmensa!

       LEONOR.

       De esos tus locos deseos-olvida los devaneos y en obedecerme piensa , que D os que premiar no olvida la virtud...

       INÉS.

       Qué me dará, si estoy satisfecha ya con no mirarte afligida ?

       El sabrá que con desden pagas su amor: que obedeces..,

       INÉS.

       Oh! sí...

       LEONOR.

       Mas que le aborreces.

      

       INÉS.

       Si! Madre! y eso también,

       LEONOR.

       Mas si aun se obstina, qué harás para salir de este abismo? obedecerme?

       INÉS,

       Eso mismo.. t obedecer, y no mas.

       LEONOR.

       Pues bien: entretanto ve

       y disponte, por si ciego persiste en ello,..

       INÉS.

       Voy luego,..! {Con profundo abatí miento,)

       Inés!

       LEONOR.

       INÉS,

       Obedeceré.   (Fase.) ESCENA  IV,

       DONA LEONOR, SIMÓN* SIMÓN.

       Todo lo he escuchado,

       LEONOR.

       Y bueno  j ¿rué me queréis?

       SIMÓN.

       Perdonad... I). Juan no quiere á la niña. La niña no ama á D. Juan.

      

       LEONOR.

       Y qué derechos se arroga ?..

       SIMÓN.

       No, doña Leonor, no hay tal ya sé que mandar no puedo... os suplico y nada mas.

       LEONOR.

       Acabemos!

       SIMÓN.

       Cuarenta años hicieron por navidad, que cómo de vuestra casa el caro y amargo pan.

       LEONOR.

       Simón!

       SIMÓN.

       Dejad que recuerde aquella dichosa edad que ahoga el remordimiento, cuya vida es delirar. Mis cinco lustros no habían plegado entonces mi faz, y vos, Leonor, os dignasteis de hallarme mozo y galán. Niña vos sin esperiencia , yo apasionado y rapaz, juventud y amor se unieron; llamó al acero el imán.

       LEONOR.

       No me recuerdes, Simón...

       SIMÓN.

       Tu delito, no es verdad? Delito fue, que maní liaste Tu inocencia virginal: crimen, porque despojada, al pie del sagrado a llar

      

       i9 llevástes el adulterio en oblación marital.

       Y en fin, porque de tu esposo en el sacrosanto hogar,

       el trisie fruto arrojaste de tu pasión criminal.

       LEO't'OR.

       Calla, Simón!

       SIMOIV.

       No, ya basta de silencio , y el no hablar en tal momento, seria culpable debilidad. Ya he guardado largo tiempo este secrelo infernal sin soltar una palabra ni una lagrima, que es mas.

       Y un año y otro he pasado de lento y horrible afán, sin que á la hija de mis ojos pueda hija mía llamar.

       Y cuando besa mis canas, y cuando ciega y mortal contra su madre inhumana ■viene mi ayuda á implorar, yo sofocando en el pecho mi cariño paternal, solóla digo... «obedece!» que no debiera hacer taU

       LEONOR.

       B ; en sé, Simón, que tu ciega indulgencia es causa va de que Inés rebelde y ¡oca resista mi autoridad.

       siMorí. Yo!..

       LEONOR.

       Qué significan* dime, tu-* amenazas? qué harás sino respetarme ciego y obedecer y callar?

      

       simón.

       Yo juro qué no!

       LEONOR, 1

       En tal caso, preciso desde hoy será que renunciéis de mi casa al caro y amargo pan.

       (Le vuelve la espalda.)

       SIMÓN.

       Cómo!

       LEONOR-j

       Es preciso.

       simonJ

       De tanta villanía eres capaz! Yo , pobre viejo! me arrojas de tu casa sin piedad!.,  (de rodillas,J

       LEONOR.

       Qué haces, Simón?

       SIMÓN»

       Ya lo ves. Qué he de hacer sino llorar!. j llorar como llora un niño sin el calor maternal.

       LEONOR.

       Pues obedece.

       SIMÓN.

       Eso no, Leonor! eso jamas, si debo con mi obediencia á mi Inés sacrificar. Saldré de tu casa , pero Sevilla toda sabrá quedes hija mia.

      

       LEONOR.

       En buen hora Simón, masjio te creerán.

       SIMÓN.

       Sí... sí... mé creerán , que un padre cuando dice con verdad, «esta es mi hija» tal lo dice, que nadie acierta á dudar. Adiós.

       LEONOR.

       Y de esa manera  y Simón, qué conseguirás? Ja deshonra de tu hija y la mia.

       SIMÓN.

       Voto áSan..! tiene razón.

       D.  juan  (dentro.)

       Es ya tiempo de veros", madrean agraz?

       LEONOR.

       Quién  es?

       ESCENA  V.

       Dichos,  D. JUAN.!

       SIMÓN.

       Oh!

       D.JUAN.

       Dios sea loado!

       LEONOR.

       Bien venido  {api. á Simón.)  No te vas

       simón,  (aparte á Leonor.) Si no tuviera esos puños?

      

       22 y esas trazas de gañan...

       I). JCAN.

       Qué dice?

       SIMÓN.'

       Que os guarde el cielo. (Yo espero que no   liara tal.)  Fase.

       ESCENA  VI.

       DOÑA LEONOR , í>. JUAN.

       Habeisme ofrecido ayer en cuanto el poder alcanza de una madre , mi ehperanza hoy mi.srno satisfacer.   .      ,

       Hoy pues , en estrecho lazo habéis de unirnos , señora , ó renunciar desde ahora  • Á  mas condición ni plazo. Que es ya tiempo , no hay dudar: que en ello ganáis , también es evidente ; ahora bien , debo temer ó esperar ?

       LEONOR.

       Mi hija , por fin , obedece ; pero no os ama.

       Mí.   JLAN.

       Mil truenos!

       LEONOR. D. JUAN.

       Y os odia.

       Del mal el menos si se casa y me aborrece. Quiero odio de su boca. Mas , pensaba por ventura marchiten' lauta hermosura bajo el fardel y la toca?

      

       T„EONGRí

       No por cierto.

       D.  JUAN.

       Mas pregunto...

       LEONOR.

       Es por estremo constante y en tiempos tuvo un amante. Ya veis...

       D. JUAN.

       Comprendo el asunto.

       LEONOR.

       Asi, ni joyas ni galas templan su dolor acervo.

       D. JUAN.

       Y qué!., no ha de ser el cuervo mas negro al fin que las alas.

       LEONOR.

       Mas vivir asi en un potro...

       D. JUAN.

       Cierto, que es cosa fatal i  &7r&>. mas, para el caáo es igaar no amarme ó querer al otro.

       LEONOR.

       Eso decís!

       D. JUAN.

       Puedo ver á Inesita ?

       LEONOR.

       Sí por cierto. Vo^ á avisarla. (No acierto tanta calma á comprender.)    {Fase.)

      

       a 4 ESCENA VIL

       D. JUAN,  SolOé

       Otro amor! lo presumía ! Otro amante ! pero quién ? por eso con tal desdén resiste la aiicion mia. Oh ! si irritan mis desvelos en mal hora , voto á San... que con sangre pagarán la vergüenza de mis celos.

       ESCENA  VIII.

       D. JUAN  ,  INÉS.

       Acercaos, doña Inés. Hoy es el día en que cumplirse mi ventura debe, y hoy os contemplo como nunca triste , y amargo llanto vuestros ojos vierten. Qué me indican, decid, esos suspiros ? ]>or qué inhumana, con rigor perenne á mi amor respondéis?

       y

       INÉS.

       D. Juan!..

       ».   JUAN.

       Decidme, y no eí temor "vuestras palabras hiele.

       Perdonadme , señor : acaso injusta ST!al os comprendo y mi delito es este... mas... qué queréis de mí si os obedezco siempre sumisa , aunque inf'elice siempre?, Yo no sé resistir... la triste esclava al yugo sin valor dobla la frente , y si os basta quererme resignada ya me resigno á mi espantosa suerte. Si os basta que forzando mi alvedrio aqui en mi pecho comprimida encierre

      

       de otro amor desdichado la memoria ,

       no temáis que mi labio os la revele.

       Ahogada dormirá, yaque estinguirla

       tti la razoiCni el infortunio pueden ,

       antes bien con el llanto se dilata ,

       y por instantes con mis penas crece.

       No es mi'culpa , don Juan: para el Cariño

       no hay esacta razón ni justas leyes;

       si no pedir amor , que es imposible,

       ya la esclava os escucha y obedece.

       D.JUAN.

       Y habré de consentir... _

       INÉS.

       Queréis que infame venda mi corazón, como otras venden su ya entregada fe? que con alhagos os mienta amores, si el amor se miente? No me queráis hipócrita: dejadme esta virtud al menos, ya que quieren á tal punto de infamia reducirme vuestro rigor y mi contraria suerte.

       D.JUAN.

       Bien, doña Inés ! de cierto no esperaba hallaros nunca á mi pasión clemente ., mas tampoco pensé que á tanto estremo llegaseis , sin razón, á aborrecerme. Y pues queréis que á vuestro amor renuncie ya que tan mal mi sumisión os vence, conmigo viviréis, esposa , esclava, como queráis ; pero á mi lado- siempre. Esto entended :  por lo demás ,  no importa que de esa inclinación débil  juguete sea vuestro pecho : de  tan vivo fuego ni aun las memorias quedaran presentes. Yo aventaré las pálidas cenizas de ese fuego inmortal , y si no puede vuestro llanto apagarle , no os aflija : matando al corazón, el amor muere.

       INÉS

       r.Juan!D. Juan!

      

       '26

       D.JUAN.

       No quiero que  en  mi pecho secreto alguno por deciros quede: franco seré y leal como vos misma...

       INÉS.

       Í3ien está, ya os escucho.

       D.JUAN.

       Seré breve.

       No os mentiré pasión, que no es posible de modo alguno que níi pecho albergue, como imposible que el amor se nutra sin que mutuos afectos le alimenten. Os quise en otro tiempo : mas que todo, vuestra belleza perturbó de suerte mi calma cuando os vi, que deslumhrado largo tiempo sufrí vuestros desdenes. Abriendo al fin los ojos á mi engaño, desvanecida líailusión ardiente, os vi de nuevo... con rubor lo digo , bella, apacible y hechicera siempre. Mas vi también como mi fe pagasteis con negra ingratitud, fiera, inclemente, y... qué os diré por iin ? dejé de amaros, mas no esperéis que de vengarme deje. Casada sin amor, hoy os esperan por cuanto odiados son, tristes deberes, y ¡ ay de vos, doña Inés, si acaso os hallo á tanta sacra obligación rebelde ! En buen hora esos pálidos recuerdos de loca inclinación allá os deleiten , mas pensad que una lágrima insensata, un suspiro no mas, ahogaros pueden.

       INÉS.

       Os comprendo.

       D.JUAN.

       Ahora bien, solo pensemos en celebrar nuestra dichosa suerte : no se trasluzca el lulo de tu alma bajo las galas de color de nieve.

      

       27 Galas y flore? oh!., quiero estasiadó, ebria fíe amor, como ij'nguna verte ; que á lo menos, Inés, rian tus joyas aunque desgarren lu abrasada frente. Y si ei llanto tai vez brota en tus ojos y el corazón no basLa á contenerle, no importa , llora pues ; también las dichas diz que como el dolor lágrimas tienen. (Se oy c un golpe en la ventana del fondo  )

       INÉS.

       Gran Dios!

       D.JUAN.

       No habéis oído ?

       INÉS.

       Quién osado...

       D.JUAN.

       Yo lo veré.

       INÉS.

       Aguardad,

       D  JUAN.

       Nada hay que espere.

       INÉS.

       (Imposible! imposible! tantos años de inút.l esperar!)

       D. JUAN.

       A llamar vuelven., soltad...!

       •   .   INÉS.

       Qué quiere Dios de esta infelice?

       D. Juan abre la ventana y del lado afuera se distingue apenas la figura de un hombre embozado, que está vuelto de cara á la reja.

       1). JUAN.

       Hidalgo!., á quien buocais ?

      

       •a8

       INÉS.

       D. Juan!

       D.  JUAN.]

       Qué quiere á esa reja parado ? hablad os digo. El hombre vuelve la espalda  y  desaparece.     ■:

       INÉS.

       (Es él!...)

       D. JIJAN.

       Os vais asi, sin responderme ? Esperad , vive Dios! y yo os prometo... (Se detiene al ir á marchar y mira á doña Inés con ojos amenazadores.)

       INÉS, (c  on calma)

       En buen hora , marchad!., nadie os detiene-

       ».  Juan  (reprimiéndose.)

       Le conocéis ?

       INÉS.

       No sé.

       D.JUAN  con forzada sonrisa.

       Sin duda alguna error fué suyo.

       INÉS.

       Pues!..

       D. JUAN

       Y de esa suerte...

       INÉS.

       A qué porun capricho , deteste instante la dicba acibarar ?

       %.

       D.   JUAN.

       Si, razón tienes. (Ay de ella sí me engaña !)

      

       INÉS.

       (Dios piadoso! fue sin duda ilusión!., ya nunca vuelve.)

       ESCENA  IX.

       bichos i  doña leonor  y comitiva que debe acompaña,? á  doña ines  al altar.

       LEONOR.

       Os  esperan.

       d. juan  á Inés*

       ¡Valor.

       INÉS.

       Si, vamos , vamos... (Se deja caer en una sillq) u

       Hija!.4

       LEONOR. INES.

       Bien , ya lo sé... pero mis sienes ardiendo laten y mis pies vacilan y sin fuerzas mi cuerpo desfallece. Secos están mis ojos , irritados por el ardor de abrasadora fiebre, y la razón ahogada se estravía de su delirio en el calor birviente^

       LEONOR.

       Marchad : yo aqui me quedo.

       {J don Juan con tristeza.)

       D.JUAN.

       Ya os esperan. Partamos , doña Ines! ved que no puede retardarse el momento..

       INÉS.

       Sí, ya és hora. (Basta ya de luchar contra la suerte) {Vansepor la derecha.  Doña leonor  ha quedado sola la escena  ,  y un momento después ,  sale  don felix /•  la izquierda.^

      

       ESCENA  X.

       DOÑA LEONOR , DON FÉLIX» FÉLIX.  I

       Sola está!..

       LEONOR-

       Si no me engaño , se oye en la puerta rumor.

       [felix.

       No me esperabais?..

       LEONOR

       Qué miro! D. Félix ! Válgame Dios!

       FÉLIX.

       No es verdad, que no aguardabais encontrarme aquí?

       LEONOR.

       Ob!que noI y en mal hora habéis venido.

       De qué nace esa aflicción? Qué es lo que pasa  ,  decidme , que asi os encuentro ? no soy el mismo que en otros tiempos vuestro aféelo mereció ? No soy el mismo , que ardiendo en puro y tranquilo"amor, antes de ser vuestro hijo hijo vuestro se llamó? Que me dicen esas galas y ese aparato ?

       LEONOR.

       Mejor que yo, decíroslo puede, t>.  Félix , mi turbación.

      

       / 3i

       FFLIX.

       Quién es el hombre que osado , en la misma habitación de Inés, respondió á mi seña con altanero furor?

       LEONOR.   ,

       Qué puedo'deciros?

       Basta..! ya comprendiéndolo voy. Olvidó mi amor la ingrata y de su fé se olvidó. Si es eso , calladlo os ruego por piedad á mi dolor.

       LEONOR-

       Pobre D. Félix! Dios sabe que me parte el corazón vuestra pena.

       FÉLIX.

       Al fin casada está , no decis ?

       LEONOR.

       Aun no; pero esta noche...

       FÉLIX.

       Esta noche consumará su traición! Gracias al cielo , que á tiempo de enmendar tan grave error me trajo , que no es posible suceder viviendo yo.

       LEONOR.

       Qué intentáis ?

      

       32 FÉLIX,

       Nada.... evitarla un perjurio. Si el amor que me juró fue mentido ó si á el solo le mintió, en ambos casos, es falso uno ú otro de los dos.

       D. Félix ! mi bija no sabe más que obedecer: si son traiciones, quejaos á mi que yo la culpable soy. Y sabed , ya que es preciso desvanecer vuestro error, ya queescitais mis enojos borrando mi compasión, que ingrata, infame ó perjura, como quisieredes vos, tiempo há que vuestras memorias tranquila Inés olvidó.

       felix  ábatido, t

       Eso bien creo.

       LEONOR,

       (Asi acaso le reduzca á la razón.)

       FÉLIX.

       Mas no... no es posible que ella, tan pura y tan casta... ob ! no... vos lo habéis dicho ; obedece á tirana sujeción.

       LEONOR.

       Ciego estáis |

       FÉLIX,

       Y mas que todo sediento de sangre estoy...

      

       LEONOR*

       Salid... salid...

       FÉLIX.

       No... yo quiero verla...  dónde está?

       LEONOR.

       Por Diost

       FÉLIX.

       r-

       Quiero ver cómo á las araá * arrastran sin compasión á la víctima, que gime por el amor que perdió. Cómo las lágrimas corren por su rostro sin color y ílacos sus pies vacilan y tiembla su escasa voz. Quiero ver como profanan sin ley, sin Dios, sin pudor el divino santuario de una casta religión. Y entonces, cuando agoviada con fatigoso dolor ceda la víctima triste de su desdicha al rigor, aparecer á sus ojos y arrancarla , vive Dios!   . de entre los brazos profanos de su bárbaro opresor. Antes que la sangre corra de uno ú otro de los dos no .mancharán , Inés mia  y tu ya burlado  jcandor.

       LEONOR.

       Silencio! silencio!   ..

       FÉLIX.

       Vedlos 1 alli vienen... ellos son.

      

       H

       LEONOR.

       Por piedad! {Fase por la derecha cerrando la puerta)

       ESCENA  XI.

       D.  Félix  y  Simón  que se asoma á la puerta del aposento de Inés.

       SIMÓN.

       Os ha engañado! Inés, nunca os olvidó.

       FÉLIX.

       Quién es? Quién de mis dolores se apiada?., eres tú , Simón? tú, mi amigo, tú...

       SIMÓN.

       Ese mismo. Vuestro... pues! ese soy yo.

       FÉLIX.

       Tú has dicho que ella...

       SIMÓN.

       Qué he dicho ? ella ?

       FÉLIX.

       Acahas ?

       SIMÓN.

       Ella y vos...

       FÉLIX.

       Pues!..

       SIMÓN.

       ,   Esperad!

       ESCENA  XII.

       Dichos Y  d° Sa   APiA   3 ue   sale   de   la   haUtacion   de   Ines '

       SIMÓN.

       Alguien viene.

      

       FÉLIX.

       (Qué miro! mudo de horror he quedado!)

       ANA.

       (No es D. Félix ? Téngame en su amparo Dios !)

       SIMÓN.

       Queréis decirme qué es esto ?

       FÉLIX.

       Yo |y, no sé,

       ANA..

       Tampoco yo.

       FÉLIX.

       (Y es ella sin duda alguna en talle , semblante y voz.)

       ANA.

       Yo no me atrevo á mirarle; pero es él.

       FÉLIX.

       Pero el valor me falta.

       SIMÓN.

       Queréis decirme si veis alguiía visión?

       FÉLIX.

       Yo!..

       ANA.

       Yo...

       8IMON.

       Basta ' ^ a  comprendo! salid de esta casa vos.  {ádon Félix.)

       FÉLIX.

       Qué dices ?

      

       SIMÓN.

       Salid.

       FEMX.

       Te engañas en lo qué piensas , Simón.

       SIMÓN.

       Fuera, digo! hombre menguado, sin vergüenza y sin pudor !.. Idos, Isabel.

       FÉLIX

       Su nombre es Isabel!..

       SIMÓN.

       Calle í

       FÉLIX.

       Estoy ciego : perdona, esa dama , ni sé quién es ,ni...

       SIMÓN.

       Traidor! Villano!  (á doña Ana)  Marchaos adentro!

       ANA.

       Yo os juro...

       simón  haciéndola entraren la habitación de Inés. No juréis , ob ! si de él habéis aprendido los mandamientos de Dios. (á don Félix)  Qué hacéis aqui ?

       FÉLIX.

       No querrás oirme ?

       SIMÓN

       Para qué ? no... ya Tnes de vos se lia olvidado... bien os ha dicho Leonor.

       {fase, por la derecha.)

       FIN DEL ACTO PRIMERO.

      

       r0^         

       .^rrroxrTTTinnnrx

       v OJUUULOJULOJUUl>'

       Camarín de doña Inés en la casa de don Juan, amueblado con toda la elegancia y gusto de la época. Puerta en el fondo y dos laterales : la de la derecha dá entrada á la alcoba de Inés , y la de la izquierda , á las habitaciones que conducen á la calle. Es de noche , y el teatro está alumbrado por una lámpara colgada. Al levantarse el telón , aparece doña Ana sentada , disponiendo alguna ropa en un azafate , y Simón á la puerta del fondo , mirando hacia dentro. Se oye algazara y ruido de vasos.

       ESCENA  I.

       DOÑA ANA , SIMÓN. ANA.

       Aun no vienen ?

       SIMÓN.

       No. ¡Qué hermosa está! mas del corazón la cólera y la aflicción hasta á su frente rebosa. Una lágrima! no ves como enturvia su mirada del corazón arrancada ?

       ANA.

       Callad!

       SIMÓN.

       Hija mi a , Inés!

       ANA.

       Quiénes son los convidados ?   *   •

       No oís ?

      

       SIMÓN.

       Qué hermosa !

       ANA.

       Simón t

       SIMÓN.

       Eli? no , no sé quienes son.^ gente de guerra.

       ANA.

       Soldados ? Pláceme, qué lisongeros sun todos.

       SIMÓN. Terrible humor!

       ANA.

       Y en apostura y Valor son solos los mosqueteros.

       SIMÓN.

       No callará.

       ANA *

       Y es muy  obvio, que en el sarao y la- campaña, son todos la prez de España.

       {Dirigíendose á la puerta del fondo y procurando mU rar a dentro , por encima del hombro  de Simón.)

       Alcánzase á ver el novio ?

       SIMÓN.

       Yo no comprendo tu afán.

       ANA.

       Espléndida está  la sala, y  todo es riqueza  y  gala!... ( Celos! no es aquel D. Juan ?')

       SIMÓN.

       ¿  Qué tienes ? estás turbada, Isabel!

      

       SIMÓN.

       Qué es esto ?

       ANA.

       ".

       Os digo que nada. (Y qué'teino ? por qué en toda ilusión busco un azar? tiene algo de singular encontrarle en esta boda ?)

       SIMÓN.

       (Qué piensa ?)

       ANA.

       (Y sin duda el es. Por qué el lugar del esposo ocupa ? por qué obsequioso toira con amor á Inés?) Otra pregunta.

       SIMÓN.

       Mal año! También curiosa ?  pardiez , que tres , Isabel, la prez de las doncellas de ogaño.

       ANA.

       No es que me importe el asunto en nada.

       SIMÓN.

       Ya!

       ANA.

       Ni que yo... pues...

       SIMÓN.

       Sí, ya bien sé que no ; pcjjo, pregunte.

      

       ANA.

       Pregunto. Si D. Félix de Alvarado no es el esposo de Inés , no alcanzo entonces quien es, Simón.

       i        SIMO*.

       Sea Dios alabado! Qué! ya no hay hombres en todo de tan buena condición como él ?

       ANA.

       No tal! la pasión no me ciega de tal modo. Pero aun no he visto en la casa otro...

       SIMÓN,

       Há dos horas que ha entrado y ya quiere de contado saber lo que en ella pasa ?

       ANA.

       Con tal sigilo y tal calma se hizo todo!., este misterio me asusta.

       SIMÓN.

       También su imperio ejerce el temor en mi alma. En mi pecho estremecido late el corazón inquieto.

       ANA.

       Pero en fin , es un secreto el nomhre de ese marido ?

       No es un secreto, Isabel ; pero aborrezco á ese hombre de suerte, que hasta su nombre también aborrezco en él.

      

       Y aun pienso que á Inés agravio cuando en su casta mansión del que causa su aflicción pronuncia el nombre mi labio. Mas ya que solo los dos estamos...

       ANA.

       Sí, sí.

       SIMÓN.

       Oye, pues, de mi desdichada Inés la historia.

       ANA.

       (Gracias á Dios! al 6n sabré)...

       SIMÓN.

       La inocente amaba... entiendes ? amaba, y sin fortuna lloraba enamorada y ausente. Quieres saber cómo hicieron mas horrible su dolor ? cuál con insano rigor su voluntad oprimieron ? Por qué su ardiente pasión ha quebrantado? imposible! es un caos incomprensible la historia de un corazón. (Se levanta, dirigiéndose á la puerta de la izquierda)

       Quedo enterada! (Está visto que no le podré arrancar palabra.)

       SIMÓN.

       Vóime á acostar.

       ANA.

       Tan presto?

       SIMÓN.

       Si, voto á Cristo!

      

       42 No quiero verle, y el techo de eüla casa es ominoso para mí!.. mas qué reposo tendrá donde quier mi pecho? Velaré ! Si ocurre á Inés algún lance de improviso, dame en el momento aviso.

       ANA.

       Bien.

       SIMÓN.

       Ella viene; adiós pues.   *

       ESCENA  II.    •

       Doña Ana  ,  doña. Leonor  e  Inés  que sale .bizarramente vestida; pero pálida y en el mayor abatimiento. Al entrar se deja eaer en una silla.

       ANA.

       Respirad...

       LEONOR.

       H.ja ima! ven...

       ™f^   Dejadme... , Dejadme por favor... ay ! que no basta venderme, mancillarme, sin que luego aun estorbéis las lágrimas amargas con que mi pena y mis memorias riego ?

       LEONOR.

       No me conoces ?

       INÉS.

       Av!

       yo soy tu madre.

       LEONOR.

       Mírame, atiende!

       INÉS.

       Tú,., no , que nó es madre quien de una hija los amores vende ! No es madre quien asi con torpes brazos deja prender la púdica doncella ,

      

       ■:■

       4*. que amancillada en afrentosos lazos manchará su alma y su virtud con ella! Sucederá sin  duda!.,  y cuando impura la saciedad del corazón me venza , sobre tí pesará mi desventura y tu premio serán , llanto y vergüenza!

       Tú deliras, Inés !

       INÉS,

       Delirio y muerte! cansancio es lo que siento /

       LEONOR.

       Ven, reposa, no asi afligida, por piedad, te vean... hija, Inés!

       INÉS.

       Y por qué ? porque no crean al vei'me asi tan sin razón llorosa , que tirano rigor mi cuello oprime ? Quién dice que mi pecho despedaza tanto dolor, ni que angustioso gime ? Quién dice que á esas aras, por ventura ardiendo en puro amor no fui contenta , y que lleno mi pecho de amargura se rebela á su escándalo y afrenta ? Mienten , oh ! mienten ! con valor insano la víctima infeliz corrió á las aras y alargó sin temblar su yerta mano ! y cerrando los ojos á su agrario , aunque en trémulos aves maldecía

       pronunció -el  sí  sin vacilar , su labio.

       Y aun pensáis por ventura que esto es riada ?

       revela mi semblante mis dolores ?

       mas muerta me queréis ? mas resignada ?

       Queréis que guarde el corazón, profundo

       do no rebose, el manantial del llanto ,

       ó que á solas le agote y sin consuelo

       las fuentes de mis ojos cierre en tanto?

       Bien: ya lo están... miradme!., ya no lloro!..

       Yo lágrimafi!,de qué? no... estoy contenta!..

       No ves cual duerme en paz dentro del pecho

       tranquilo el corazón ? ya lio hay amores.

       Lagrimas ! Oh! eso quiero y morir luego,

      

       44 mas libre de este bárbaro martirio que me consume con ardiente fuego.

       {Dejándose caer en el sofá.)

       LEONOR.

       Quedaos aquí: yo voy, antes que noten nuestra ausencia , al salón.

       ESCENA  III.

       DOÑA ANA ,   INÉS. ANA.

       Yo tiemblo toda! (Se oye á lo lejos algazara y rumor de instrumentos.)

       Qué es eso ? qué rumor... (Se incorpora pausadamente: tiende á todas partes sus o\os con ademan estúpido y al fin se levanta.) Ya lo comprendo... ríen y cantan , mi dicbosa boda con ebria estupidez encareciendo ! Ah ! yo también en el fesíin alegre reir quiero y cantar.

       ANA.

       Qué hacéis ?

       ''   INÉS.

       Aparta!

       ANA.

       Ya no me conocéis ?

       I MES.

       Si... tú eres sola quien de tanta aflicción compadecida , bálsamo dulce cariñosa viertes , de consuelo y piedad sobre esta herida.

       ANA.

       No queréis descansar ?

      

       INÉS.

       Sí,sí... mas dónde? comprendo!., tú también?   '      Z   ',

       (Cubriéndose el /ostro con las manos.)

       aína.

       Querréis acaso...

       INÉS.

       Yo telo juro ! no... mientras respire la llama dentro amor aqui guardada, no esperes tú, que sin pudor me mire de brutales caricias profanada. No doblaré la frente á la ignominia, cuando resuelta estoy, cuando soy fuerte, ahora que en menos la existencia miro, ahora que busco con placer la muerte.

       Reposad.

       ANA. INÉS.

       Eso sí... yo necesito del sueño... dices bien.

       ANA.

       Y yo entre tanto á vuestro lado velaré.

       INÉS.

       Qué dices ? No, no... vete, Isabel!.. guarda en buen hora el sueño de'otras almas mas felices. El sueño de los tristes no le guardan sino el dolou y el vértigo... sus ojos no han menester sino denegras sombras... los tristes, Isabel, viven de enojos. Yete, vete.

       ANA.

       Eso no... yo abandonaros I

       INÉS.

       Déjame!

       ANA.

       Sí), pero calmaos os ruego.

      

       '46

       Quién sabe por ventura si el destino en otro que ese amor ardiente y ciego vuestra ventura señalar previno.

       INÉS.

       Tú no sabes querer!

       ANA.

       A Dios pluguiera! Yo en un tiempo también, mísera esposa ciega de amor, radiante de hermosura en brazos del que amó, soñé gozosa un paraíso de eternal ventura! Y allí, donde mi afán en tal bonanza su ventura cifró, siempre importuna allí murió mi tímida esperanza al constante rigor de mi fortuna.

       Tú, Isabel, tú también!

       ANA.

       Sí: yo he sufrido resignada y con fe, tales dolores y esta fé del amor, mi amparo ha sido.

       Qué mucho pues, que mis desdichas llores ? Tú, víctima también, cruzas llorosa esta senda de abrojos herizada con esta herida amarga y ponzoñosa el alma sin ventura traspasada?" ¡Ven cuitada á mi pecho...

       ANA.

       Inés, señora!

       INÉS.

       Unamos nuestras lágrimas... Ay triste, quien padece este mal y por él llora !

       ANA.

       ¡Y  mas quien llora y sin morir r33 r st?.

      

       INÉS.

       Dices .bien, Isabel; no en los dolores, no de este alan en la sangrienta herida nuestra desdicha está , si no en las horas de nuestra larga y perdurable vida. Yo quisiera morir.

       [Se de]a caer abatida.-Pausa.)

       Y no es la muerte ese reposo á que os negáis, del sueño?..

       INÉS.

       Deja!..

       ANA.

       Venid.

       INÉS.

       No... no .. cierra esa puerta..* Haz por piedad que mi tirano dueño jamas la encuentre á mi deshonra abierta.

       (Se duerme.J

       ANA.

       No temas , no ! que el ciego devaneo de mis locas sospechas se acrecienta : yo velaré , y ay mísera ! mi afrenta vengaré y mi dolor!.. (D. Félix asoma á la puerta de la izquierda. Doña 'uina se esconde apresuradamente en la alcoba de Inés.)

       FÉLIX.

       Inés!

       ANA.

       Qué veo!

       ESCENA  IV.

       Don felix  :  INÉS  dormida:  DOÑA  ana  oculta. Un momento de pausa.  D. FEEix  contempla con ternura á  ines.

       FÉLIX.

       Ahí está! siempre hermosa y peregrina

      

       48 como en los tiempos de mi amor dichoso  f y hoy -víctima infeliz la frente inclina de su destino al peso fatigoso.

       Inés ! vida y placer del alma mia ! quién inhumano nuestro amor condena rompiendo la dulcísima armonía que nuestras tiernas almas encadena?

       Y habré de verte, en lágrimas deshec ho, agena prenda en afrentosos brazos y sufrido y callar , sin que del pecho ' se arranque el corazón en mil pedazos!

       OES.

       Ay I

       FÉLIX.

       Suspiras , Inés! víctima triste! por quién en aj es tu dolor exhalas ? por quién tu frente de esplendor cubriste y el casto pecho de vistosas galas ?

       Oh ! no fué para mí ! que mientras lloro, de un dichoso rival el labio ardiente va á apurar de tus gracias el tesoro , vá á manchar la pureza de tu frente !

       Mas antes que venciendo tus enojos de tu santo pudor desgarre el velo , despierta, Inés, y de tus claros ojos abre á mis ojos el brillante cielo.

       Arranca ese tocado vergonzoso prenda de esclavitud, infame yugo,    . que en  cambio de tu mano y mi reposo á falta de su amor te dio un verdugo.

       Mas no deslumhrará los ojosmios que tu dulce mirada cariñosa , ni ha menester brillantes atavíos la que es sin ellos como el cielo hermosa.  (Pftusa.J

       El alma en vagos sueños embriaga de tu mansión el arom ado ambiente ! deja que pose delirante y vaga su grave carga mi pesada frente !

       Deja que aspire tu sereno aliento y su pureza al corazón trasmita , que para no ultrajarte en tal moinenta , mucha virtud el alma necesita.  (PauSa.)

       No ; yo no mancharé tu virtud pura... ahora soy yo feliz , ahora  ti'  V  eo , y este solo placer es mi ve.llura , y esta sola ventura es mi deseo.

      

       ,'49   ■

       No temas, vaso de inmortal pureza J qué ruis delirios tu candor ultrajen. Si es humana , Señor, tanta belleza, ¿cuál es de tus arcángeles la imagen ? (Al tomarla una mano, Inés se despierta sobresal^ fada.J

       INÉS»

       Qtón es? Quien es?

       FÉLIX.

       Inés mía 1 yo soy; yo..,

       INÉS.

       Cuánto has tardado í (Le fnira con. ademan estúpido J Ya no soy la que solía , que el dolor ha devorado mi hermosura y mí alégriá.

       JNb me conoces ?

       Félix!

       FÉLIX*

       INÉS»

       Oh! sí,

       FELÍXi

       Y nada mé dices ?

       INÉS.

       Y qué ! no estás junto á mí ?. no somos ya muy felices? habla ; qué me quieres ? di.

       FÉLIX.

         ■■   •

       (Pobre Inés! está demente.)

       INÉS.,

       tibí      ■   •

       Es cierto que al fin te veo! Cuanto tiempo tristemente, Feüx, te he llorado ausente

      

       50 con cuidadoso deseo! Cuánto tiempo á Dios pedí que á mi lado te trajera , que estaba sola, y sin tí. no hay ventura para mí ni esperanza que no muera. Sin tí, soy débil... qué quieres? Dios no dio la fortaleza de tu sexo á las  rauger.es ! • tú, Félix, que el fuerte eres, tú sostendrás mi flaqueza.

       Si, y por éso han oprimido tu corazón... no es verdad ? no ingrata, débil has sido , y á un tirano han sometido tu  forzada voluntad.

       UVES.

       Es cierto... más no pudieron venderle mi corazón si mi mano le vendi eron, ni sofocar consiguieron el fuego de esta pasión. Mentí en el altar, mentí ciega y desdichada yo; pero, a y ! perjura no fui, que el labio murmuró sí y el alma gritó que no.

       FÉLIX.

       Inés! pobre Inés ! tu suerte no es por eso menos dura, que el mundo , aunque injusto,  es fuerte P y solo te da en la muerte el fin de tu desventura!

       INÉS,     j

       Eso sí: nada es la vida para la triste muger en hora fatal nacida , que asi ve desvanecida la esperanza de su  ser.

      

       Sí Mas hoy qué en éxtasis santo «nido mi pecho al tuyo, tu llanto unido á mi llanto, á tus brazos por encanto dichosa me restituyo, ahora, no te apartes, Ven... qué ! lloras ? sí... por mí lloras. Llámame tu amor, tu bien... Oh ! sí... porque tú roe adoras y yo íe adoro también.* Te amo con pureza tal ',. que no es como mi cariño limpia la tez del cristal, ni es mas puro y sin aliño el afecto maternal. Y deja , deja á ese mundo , que murmure en derredor : deja que en su odio profundo gastado ya y moribundo crimen llame á nuestro amor. Qué importa,,qué, su sentencia, mientras en tranquila calma cierta de nuestra inocencia, responde nuestra conciencia de los afectos del alma ? 7 Apárete D. Juan á la puerta de la izquierda, \y se ade-> lanía pausadamente sin ser visto de los dos.)

       FELTX.

       Sí, dices bien: la terneza de tan peregrino amor no manchará tu pureza: ni alcanzan á tal alteza la liviaiidad ni el error. Sé de hoy mas, hermosa mia ,.. luz de mi perdida calma que en esta noche sombría bañes de pura alegría las tinieblas de mi alma.  .■   >

       INÉS,

       Sí, Félix, y si llorar en perdurable delirio es fuerza , no han de importar la esclavitud ni el martirio para dejat te de ama*.

      

       S2 [Un momefitó 'dé pausa: los dos se miran estasiados hcs¿ ta que D. Juan ,  habiéndose acercado á ellos  f   es visto, por Inés.)

       INÉS.

       El es!

       JUAN.

       Seguid  que  me placea

       FÉLIX.

       Venid tras mí.

       ¡    JUAN.

       No os entiendo^

       FÉLIX.

       Un noble, solo muriendo tanto agravio satisface. Venid, y satisfacción os daré pronta y cumplida  x si basta toda mi vida á lavar vuestra opinión.

       Sois hidalgo ?

       JUAN. FÉLIX.

       Sí, pardiez!

       JUAN.

       Idos: aj albor primera de  la mañana , os espero, en la puerta de Jerez.

       •    |

       FÉLIX.

       Cómo!

       i  i JUAN. .

       Os olvidáis quizás que solo á vos no os comprendo en mi venganza ?

       FÉLIX.

       Ya ehtícndo,

       • :

       JUAN,

       Pues bien  a   marchad..

       .

      

       FÉLIX.'

       Oh! jamás". (Saca la espada.J

       JUAN.

       Tenca la espada.

       FÉLIX.

       Eso no.

       JUAN.

       Hidalgo, no hagáis dé suerte, 1 que me duela vuestra muerte por no causárosla yo {Se dirige hacia la puerta de la izquierda: Doñd ítie$ x corre hacia él.)

       INÉS.

       D.Juan!

       juan  hablando aderttrQ¡

       Venid!

       INEá  arrodillándose.

       Pof piedad! {Salen  /os  criados de don Juan , los que á sü tiempo se apoderan de don Félix y le desarman.)

       JUAN.

       Aparta !

       FEUIX.

       Qué haces, Inés? tú humillada ? tú á sus pies!

       JUAN.

       Prendedlé.

       FEUIX.

       Venid , llegad!

       INÉS*.

       Qué hacéis ?

       JUAN

       Desarmadle al punto;

      

       u

       feli     (con desesperación.) Matadme!

       Esperanza es vana por hoy : aguarde á mañana , y cuéntese por difunto. (Llévame á don Félix ,j- quedan solos Inés y don Juan. Un momento de silencio.)

       ESCENA  V.

       ÍNES.,  DON  JUAN. «HAN.

       r   Qué es esto , doña Inés ? tan brevemente

       habéis vuestros deberes olvidado ,

       ó esperáis que el amor temple indulgente

       mi justa indignación ? habéis juzgado

       con bastante poder Vuestra hermosura

       para ahogar en mi pecho estremecido

       el grito del honor mal comprimido ?

       cuál es el fin que la locura alcanza

       de vuestro ciego amor ?, adonde llega

       si no cifra en'la muerte su esperanza ?

       Sabéis que noble soy ? sabéis .. qué  puedo

       deciros mas ? soy noble , y quien afrenta

       el honrado blasón de mis mayores, i   ..11      •       •• •   ■   'i   ■■■■•'

       el peso todo de mi enojo sienta.

       INÉS.

       Vos sois noble , señor , y castellano vos , que á precio del llanto de sus ojos, de una triste muger compráis la mano ! Vuestra es mi libertad ; vuestra es mi vida, mas no olvidéis que al ara me llevaron enamorada no, sino vendida. Que esperáis de este enlace abominable ? Yo os lo diré , don Juan ; tedio y hastío y... quien sabe si en sangre de mis venas han de lavarse, vuestro honor y el mió!

       .   JUAN

       Vive Dios, doña Inés, que si eso es cierto, "\u haré...

      

       INÉS.

       Lo que queráis;  nada me aflige.  ■

       JUAN.

       Oh  !  tanta  audacia á castigar no acierto.

       INÉS.

       Os dije el daño, y el remedio os dije.    "

       JUAN.

       No, que á mas que morir, tu daño  alcanza  ; vivirás , vivirás; pero conmigo.

       INÉS.

       Cierto, don Juan , cruel es la venganza!

       JUAN.

       Sí, y por mas que á mi cólera escondida tu alma se abrigue en tu indolente calma, yo de pesares sembraré tu vida, • yo buscaré tormentos á tu alma. "Y otra venganza contra vos espero... Oh ! su sangre ! su sangre !

       INÉS.

       Ya olvidasteis que es soldado también , y es caballero ?

       JUAN

       >ña Inés , po Pero

       Doña Ines¿ por piedad ! oh, ya adivino! :ro antes morirás.

       INÉS.

       Dichosa suerte! y qué puede el puñal de un asesino en quien implora por favor la muerte ?

       JUAN.

       Pues bien...

      

       55 ipon Jttdn saca la daga, y al ir á herir 'd Inés ,  sale por la derecha doña 'Anay se interpone entre los dos. Inés cae desmayada?)

       ANA.

       D. Juah f

       JUAN.

       Qué miro!

       ANA.

       Desdichada

       JUAN.

       Ella! mi sangre con mortal asombro toda refluye al corazón, helada.

       ANA.

       Qué hacéis aquí, D- Juan ?

       JUAN.

       No sé... corramos.

       ANA.

       Esperad I

       JUAN.

       Ni un instante... ni un instante!..

       ANA.

       No, yo quiero saber...

       JUAN.

       Silencio! huyamos!

       1   '

       {La toma de una titano y vanse los dos por la izquierda.)

       FIN DEL SEGUNDO ACTO.

      

       ^OTTTinrinnnnnnnOs

       \JLAJULOJL2-JLOJO-Jiy

       '    ESCENA  I.,

       La misma decoración. Inés desmayada en el sofá ,  del modo que quedó al final del segundo acto.

       ineSj  volviendo en sí.

       Dónele estoy ! Valrae, Señor! sola! Isabel! ay de mí! qué silencio! no hay aquí nadie que me oiga ?.. qué horror ! Ninguno viene ! por qué sordos á mi voz están ? mi madre... Félix... D. luán! D. Juan... no está aquí... se fué! Se fué con ella ! sí... sí!..  {Con alegría.) se amaban... se aman los dos!.. gracias, gracias, santo Dios que me has libertado asi. Pero mañana , si alcanza á tanto mi negra suerte, romperá tal vez la muerte con su vida mi esperanza. Félix , a y! mi corazón me dice que á morir vas en ese duelo! oh! jamas... antes mi muerte... Simón !

       (Llamando á la puerta del fondón

       Simón! duerme ! duerme! simois  dentro Inés! eres tú!

       INÉS.

       Yo soy j pero despierta!

       Quién

      

       SIMÓN,

       Voy, voy..„ qué me quieres?, hálala J

       ESCENA  II.

       • INÉS, SIMÓN. INÉS.

       Ven.

       Escucha   te debe amor mi desdicha y mi quebranto? te debe piedad mi llanto y consuelo m dolor ?

       Qué quieres de mí" la vida?     \

       INÉS.

       No es tan horrible mi intento: es menos que eso.

       SIMÓN.

       I

       Lodiento, Inés...

       INÉS.

       Si te soy querida , si tantos años felices que he pasado junto á tí tranquila y dichosa...

       Sí., cierto... mas por qué lo dices?

       INÉS.

       No sabes? oh ! el inhumano quiso en mi sangre bañar su acero.

       S!MON.

       0¿ó  levantar

      

      

       Considera mi riesgo y hazlo por mí.

       ■  •    I

       No, que su vida concluya y el alma á mi furia exale !.. toda su sangre no vale una gota de la tuya.

       INÉS.

       Qué vas á hacer? él es fuerte... .si  á sus manos mueres...

       SIMÓN.

       No... piensas que á lidiar Yoy yo cuando á darle voy la muerte ? Y no, porque de mi vida avaro por cierto soy , que á perderla por tí hoy, Ja diera por bien perdida. Pero entonces , sin piedad que) te ultrajara no dudo al ver por tierra el escudo que protej e tu orfandad.^

      

       60 Déjame.

       INÉS,

       Es mi esposo.

       simón.

       No es sino tu verdugo.

       INÉS,"

       Mira, escucha, Simón.

       SIMÓN.

       La ira es sorda y es ciega , Inés!

       Si quieres verme morir 1 , hazlo y acaha tu intento, doblando el negro tormento que alcanzo en mi porvenir.

       SIMÓN.

       Qué quieres, Inés ?

       INÉS.

       D.Juan á don Félix de Alvarado en esta sala ha retado... comprendes ahora mi afán?

       SIMÓN.

       Amas á Félix ?

       ines  (bajando los ojos.)

       No sé en mi confuso tormento si es amor esto que siento... mas si él muere , moriré.

       SIMÓN.

       (Infeliz.)

       .-

      

      

       Búscale luego, y  dale de todo aviso. Dile que -vermees preciso esta noche. Si á mi ruego no se niega , le dirás que á mi antigua calle y casa le iré áver... el tiempo pasa: corre, Simón,

       SIMÓN.

       Nada mas?,

       INÉS.

       Si... es verdad ! tú irás también. ^ es verdad que irás? mi padre eres tu , ya que mi madre me  abandona asi,

       simón  (procurando ocultar su emoción.]

       Bien, bien!  (Vase.J i

       ESCENA  III.

       INÉS,  luego  DOÑA LEONOR, INÉS.

       Ello ha de ser : sí mi vida á salvar la suya basta, morirá por él. Qué vale vida que tan presto cansa?

       (Toma un manto y se le pone.) Valor ! loca es la cordura en esta ocasión... el alma se estremece , y temerosos dos montes mis pies arrastran. (Al salir por la puerta de la izquierda aparece, en ella doña Leonor.)

       LEONOR.

       póndévais?

       INÉS.

       Válgame el cielo¡

      

       LEONOR*

       A dónde vas, insensata „ en pos de tu desventura ?

       INÉS.

       Dejadme!

       LEONOR.

       Deten la planta.

       INÉS

       Y quién sois ! yo no os conozco  9 señora ! loca, insensata, como decís, conoceros no es posible.

       LEONOR.

       Isabel!

       INÉS.

       Llama, llama á Isabel,, á la amante, querida y afortunada de ese monstruo á quien vendiste mi libertad... qué te espantas? Y ahora que en raudal horrible va á correr la sangre , manda que retroceda , y la sangre sobre mi cabeza caiga.

      

       LEONOR.

       Me estremeces.

       Si ,  bien puedes temblar, madre .'infortunada que sin piedad me bas causado, tantas desdichas y tantas.

       LEONOR.

       Cuéntame...

       INÉS.

       Soltad 1   '±

      

       LEONOR.

       Espera... Inés... por tu vida!... habla!., por qué asi te encuentro? cómo no está aqui don Juan ? qué pasa?

       INÉS.

       Mi esposo ha lió aqui á don'^Felix.

       LEONOR.

       Gran Dios!

       INÉS.

       Retáronse.

       LEONOR.

       Acaba l

       INÉS.

       Sedientos los dos de sangre...

       LEONOR.

       Y   bien...

       INÉS.

       Mañana...

       LEONOR.

       Mañana, qué?

       INÉS.

       Qué ? de los dos el uno habrá muerto.

       LEONOR.

       Dios me valga I

       Y luego... Don Juan!

       INÉS.

       Vibrando contra mi pecho su daga.

       LEONOR.

       Comprendo.

      

       Isabel acude.

       LEONOR.

       Dios la'recompense»

       INÉS.

       Helada de espanto, solo entreoí confusamente amenazas, quejas...

       LEONOR.

       Infames!

       INÉS.

       Y  iuego huyeron los dos.

       LEONOR;

       Oh! callad

       •INÉS.

       Ahora dejadme,

       LEONOR.

       Tú, sola? no , Inés.

       INÉS

       Simón me acompaña y Dios me escuda.   (Fase.}

       LEONOR.

       Y yo , Inés, fambien velaré en tu guarda;

       {Fasepor donde salió Inés,)

       .• ,

       ''.  Y ■•"

      

      

       Muda la decoración: el teatro representa la misma sala del acto  i.°  pero despojada de ¿a, mayor parte de sus adornos y muebles. Al correrse  r el telón, se oye ruido en la cerradura de la izquierda y. poco después salen don Juan y doñd Ana.

       ESCENA  IV.

       DOÑA AT* A , DON  JUAN JUAN

       Entrad, ya llegamos.

       ANA.

       Qué casa es aquesta? Don Juan se desemboza y saca una linterna, á cuya luz ecsamirta doña Ana la habitación. Qué miro , la estancia de Inés!

       JUAN.

       Conoceislá ?

       ANA.   •

       Sentaos...

       '-   í  •' ■;.? JIIA'N.

       Que m¿ píao 4 .

       ANA.

       Y hablemos en ella.

       JUAN. En quién ?

       ANA.

       En tu esposa.

       JUAN.

       Si lo quieres, sea.

       ana. Perjuro y villano!..     • j

       JUAN.

       Por Dios, mal empiezas.

       ANA.

       , Digo bien...

       JUAN.

       Sí dices,

      

       si yo no dijera. Yi]¡ana y peí jura.,.

       ANA.

       Mintiendo comienzas, que yo...

       No hay disculpa á tanta vileza.

       Veamos: quién sabe si son tus sospechas visiones del alma?

       JUAN.

       Que matan y afrentan! Visiones arincadas que fieras pelean y el pecho y !a honra hieren y atrope! lan. Mi sangre y la tuya corrieron... por muerta te tuve,y herido htti de esta tierra. Y hoy viva te encuentro ¡m .Idlta es mi estrella! padrón miserable de infamia y vergüenza.

       Y qué habéis pensado al verme?

       JUA_f.

       Si overa de mi honor el grito, matar era fuerza ala infame...

      

       ANA

       Basta : refrenad la lengua.

       JUAN

       Pensáis qü¿ os insulto ?

       ANA.

       Espuestas las quejas, dejadme , si os place , que os dé la respuesta. Él hombre que osado quebrantó mis puertas a guisa de amante...

       JUAN.

       No sabes quién sea ?

       ANA.

       Llevaba en la rapa la fax encubierta, y...

       "JUAN.

       Qué?

       ANA.

       Mató luego la luz...

       JUÁNj

       Bien , y á ciegas. ya lo sé... su nombre ! sú nombre! quién era?

       ANA.

       No sé.

       JUAN.

       'Y la disculpa que guardas , es esa ?

       ANA.

       No,   que si  fundadas fuesen mis sospechas,

      

       ■venturas sin cuento tal vez nos esperan.

       JUAN.

       Y cuándo?..

       ANA.

       Mañana quizás.

       JUAN.

       Asi sea, Ana , pero en tanto, estás prisionera. Que sino se esplica mt jor tu inocencia ,-no pay dura venganza que en ti jo no ejerza.

       ANA.

       Y cuál es mi -suerte ? cuál mi cárcel negra ?

       JUAN.

       Tu suerte, la ignoro: tu cárcel, es esa. (Señalando á la puerta de Id habitación de inés.) Kntrad : vendré á veros antes que amanezca.

       ANA.

       Don Juan!

       JUAN.  •

       Os repito que entréis.

       ANA.

       Tened cuenta...

       JUAN.

       Mañana! y dichosa si á aclarar aciertas mi error ..

       {Cierra la puerta con Hace A Dios gracias que salimos de esta.

      

       (Fase por la izquierda : inmediatamente que ha cerrada la puerta  ,  sale por la derecha Simón con una luz en tamaño, y ^armado con un largo espadón.)

       ESCENA  V.

       SIMÓN ,  SOlo.

       Fría está la noche! veamos.

       (Registra la habitación.)

       Nadie!  (á otro'lado  ,) nadie... Por aqui...

       ni sombra... á ver por allí.., .   tampoco !.. solos estamos.

       Ya tardan : bueno es andar

       prudente en toda ocasión.,

       que nunca la precaución

       suele pOr demás estar.   *

       Desenvaina la espada y la pone sobre la mes A.

       No sé por qué tiemblo ! estrenaos

       de esta mísera vejez!.

       y durmiérame , pardiez !

       si el miedo... pero recemos.

       Saca el rosario y reza.

       Conmigo mismo no puedo.

       Suenan las dos.

       Una , dos! ya no hay que espere.

       Las dos, y la luz se muere,

       V  crece á palmos el miedo.

       í^a noche que de ordinario

       al sueño se roba escasa ,

       hoy lenta y perpetua pasa

       entre uno y otro, rosario.

       Pon por delante la cruz

       contra diabólico insulto,

       Simón , que el miedo es de bulto.

       Se persigna.

       Válgate el diablo por luz !

       Quiere atizarla:y la. apaga.

       Esto es hecho :  por fortuna

       puedo abrir esta ventana

       y esperar hasla maíaana

       aL resplandor de la luna. (Abre la'ventanay se vuelve á- rezar. Un momento después se oye llamar á la'.puerta de ¿a habitación de Inés.)

       Hoy en turbar mi rosario

       sin duda el diablo se empeña!

       llamaron y no es la seña!

       (Vuelven á llamar con mas fuerza.)

      

       70 Válgame todo el calvario !

       {En voz alta.) Ya ha de andar el diablo diestro • si atenta á mi devoción.

       ana  dentro.

       Simón!

       SIMÓN.

       Quién llama? ANA.

       Simón! ábreme áqui!

       simón  rezando.

       Padre nuestro!..  {Pausa.)

       ANA.

       Abré.

       SIMÓN.

       Si tiene ventana y no le falta un resquicio, querer puerta franca es vicio. Mas si viene en forma humana ?

       (Se oyen tres palmadas en la calle.) Ahí está, gracias al cielo.

       (Abrey sale doña Inés.)

       ESCENA  VI?

       SIMÓN , DOÑA INÉS. SIMÓN.

       Mucho, Inesita, has tardado.

       INÉS.

       Perdona.

       ■     ■   '    SIMÓN-

       Dios sea loado, que estaba ja con recelo.

      

       INÉS.

       No ha venido ?

       SIMÓN.

       No...

       INÉS.

       Quizás

       SIMÓN. .

       no quiere.

       Me lo ha ofrecido, pero...  {escuchando.)

       INÉS.

       Simón T

       SIMÓN.

       Nohasoido?

       INÉS.

       Tienes miedo?

       SIMÓN.

       Yo! jamas! (La asusto ! torpe de mí!) (D. Juan aparece embozado-del lado afusra de la ve/i-tana.)

       JUAN, j

       No estaha! Quién aqui ha abierto ? (Desaparece.)

       INÉS.

       No has observado?..

       SIMÓN.

       -

       (Estoy muerto!) Es Félix?

       INÉS.     *

       ■   '

       Pienso que sí. (Simón se retira por la derecha , y D. Juan   'sale per  I a puerta por donde entró Inés.) •■

      

       72 ESCENA  VII.

       Inés,  D.  Juan.

       ines.

       Es Félix ? •

       JUAN.

       (Qué voz es esta ?)

       INÉS.

       Félix?   i,

       JUAN.

       Yo soy.  {Disimulando la voz.)

       INÉS.

       Oh fortuna! temí que ya no vinieses : que aunque infelice y sin culpa me odiases... callas? es cierto que de mi cariño dudas ? ■ ¡ j ?>'.   . ■■

       JUAN.

       (Y he de tolerar.,.)  {Hace que se va.)

       Te ausentas sin responderme ?.. no, escucha, si no quieres á tus plantas   ¡

       verme fallecer'de angustia. Oye, Señor, y si es cierto que la memoria importuna ele aquellos castos amores no ha muerto en el alma tuya , si, es verdad que aun alimentas  ¡ aquella fe ardieute-y pura que en el porvenir crecía de nuestra esperanza mutua: •si al menos, de estas memorias alguna ráfaga alumbra tu corazón ,  ten piedad

      

       de mi negra desventura. Ya sabes   lo   que te pido... tu -vida, Félix... la suya ! que he de ocliar ál asesino amante triste ó viuda. Pero callas! no te apiada mi dolor , ó por ventura quien ayer tanto me amaba hov de mi aflicción se burla? Habla!

       JUAN.

       (No , mi posición es deliciosa sin duda.')

       INÉS.

       Qué me indica ese silencio ? Félix ! Félix!

       JUAN.

       (Ya se turba.)

       INÉS.

       (Qué'sospecha!) Porqué el rostro misteriosamente ocultas ?

       JUAN

       (Se  descubre.)  Conoceisme?

       INÉS.

       Cielo santo! Don Juan !

       i;   JUAN.

       Yo soy: qué os asusta?

       INÉS.

       Qué horrible sueño!

       JUAN.

       No es sueño ni es ilusión; no , perjura ! (Si la otra llega 3/entenderlo, bago un pan como un azúcar.) Seguidme!...

      

       No, §i palabra no me dais de que á esa lucha horrible, nó asistiréis: juradlo y os sigo.

       JUAN.

       Nwica!

       INÉS.   •

       En tal caso...

       JUAN.

       Os negareis' á seguirme , por ventura ?

       INÉS.

       Me niego.

       SIMÓN.

       {Asomándose.)  Si no me engaño, entre esas voces confusas oigo amenazas.

       JUAN.

       No sabe que puedo en su sangre impura s ; n que nadie a'qui lo estorbe, vengar...

       simón.

       No tal, que la escuda ¡mi brazo...

       INÉS.

       Simón!

       SIMÓN.

       No esperes que yo tal vergüenza sufra. {Simón se coloca con la espada desnuda delante de doña Inés.)

      

       75 ESCENA  VIII.

       DOÑA INÉS, COIS JUAN , SIMÓN. SIMÓN.

       Atrás!

       .      JUAN

       Villano!

       SIMÓN;

       Señor!

       JUAN.

       Con qué cuenta tu malicia para arrostrar mi furor?

       . La cólera y la justicia son mas tuertes que el valor.

       INÉS.

       Ampárame.

       SIMÓN.

       Sí!

       JUAN.

       Qué harás?

       SIMÓN.

       Cuando la causa es sagrada poco importa 1 > demás. Mataros tengo por r;ada : peusadloj haceos atrás.

       JUAN.

       Yo haré que aprenda el menguado.

       felix  (dentro.) Abrid!,abrid !

       JUAN.

       JMi furor estorban.

      

       76 (Doña Inés cprre á la puerta de la derecha vía abre: Don Félix entra embozado y se coloca entre don  Juan y  Simón.

       ESCENA  IX.

       Los mismos y  don  felix

       EELIX.

       Dios sea loado! Qué  es-esto, Simón?

       SIMÓN.

       Señor, á buen tiempo habéis llegado.

       EFLIX.

       Qué es ello ?

       SIMÓN.

       .  Ya os lo dirán si hay alguno á quien no  venza su indignación ó su afán. . Yo no lo haré... de vergüenza: decidlo vos, capitán.

       Puesto que asi se concierta mi desdicha ; no haya mas, Inés: tu -ventura es cierta.

       INÉS.

       Qué decís!

       juan  á Simón.

       Abre esa puerta: toma,  (pándoleía llave.)

       SIMÓN.   .

       Esa puerta!..

       JUAN.

       No vas ? {Simón abre la puerta de la habitación de Inés, y apoco sclepor ella doña Jna.)

      

       77 juan.

       Solamente para mí guardado quede el dolor , y pues que ya te perdí, Inés, perdona á mi amor si con mi amor te ofendí.

       INÉS.

       Qué dice?

       ESCENA  X.

       Dichos,  DONA ANA.

       ANA.

       Es hora de -veros ?

       .   JUAN.

       Inés, Félix , escuchad , y oid terribles secretos que es ya fuerza revelar. Mi esposa es esta que viendo • estáis.

       INÉS.

       Es cierto!

       FÉLIX.

       Es verdad!

       JUAN.

       Verdad es por mi desdicha, por mí...

       ANA*

       Tened, no sigáis, que eso á mi me corresponde: ahora escuchad , y callad. Con vos despóseme, en tiempos

       Suemi hermano, un capitán e servicio en Flandes...

       FÉLIX.

       Ana!

      

       ANA.

       Mucho os he de perdonar.

       Ijves  ,  (á Simón.) Su hermana!   •.

       JUAN.

       Su hermano!...

       ' ANA.

       ,    „ ,.   ,   Ausenta

       D. Fehx, ame a D. Juan , . y hubimos de desposarnos : mas mi hermano...

       FÉLIX.

       Entiendo ya! Y yo, insensato, una noche, creyendo en mi error fatal que mi sangre deshonrabas...

       ANA  {á D. Juan.) Lo oís!..

       JUAN.

       Sí , sí...

       FÉLIX.

       Perdonad!

       SIMÓN.

       Sí, perdonad... todo sea contento, ventuiay paz.

       ESCENA  XI.

       Dichos  j-,doña leonoe  por la izquierda,

       LEONOR.

       ! Inés! qué és lo que veo !

      

       INÉS.

       Madre! mi felicidad es completa.

       IBONOS.

       Mas qué es esto !

       SIMÓN.

       Es que  t\  desposarse va.

       J EONOtt.

       Quién se desposa ?

       SIMÓN.

       D. Félix.

       IEONOR..

       Eso lo entiendo. Y quién mas?    r

       INÉS.

       Y tu hija Inés!

       IJEONOR.    ;

       Santa Bárbara! y  tos...   (A don Juan.J

       .TIMN.

       Co&sieíífó.

       I KíNGR,

       *D, Juan!

       JUAN.

       Ya o» contaremos el caso.

       INÉS.

       Sí, luego, y en tanto , da

      

       8C1 á tus hijos venturosos tu bendición maternal.

       LEONOR.

       Yo té bendigo í

       SIMÓN.

       (Y y o'y todo.)

       LEONOR.

       Ven.á mi pecho: estrechad mi corazón!  {Los dotla abrazan. ,)-

       SIMÓN.

       ' Y yo solo no he de poderte esti é *har ?  {á Inés.)

       INÉS.

       Sí, padre mió!

       SIMÓN.

       Ese nombre colma mi felicidad. Venid, hijos t solo os pido un favor : uno no mas... « un rincón ..en nuestra casa para veros y espirar.

       FIN DEL DRAMA.
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